
Mis dos familias.
Nana Licha me despertó temprano para ir a la escuela. Me explicó que el chofer me llevaría 
en el carro porque mi papá y mi mamá no estaban en el país. Es la primera vez que me quedo 
solito con ellos.

Don Raúl, el chofer, puso mi música favorita todo el camino. Ya han pasado más de dos meses 
que estoy viviendo solo con Nana Licha y Don Raúl. A mi papi y mami les llamo 
dos veces a la semana por la computadora. 

Hoy llegaron mi papá y mamá de su viaje con muchos regalos. - ¡Sorpresa! - dijo mi 
mamá- ¿dónde está mi dulcecito? ¡Venga campeón, te traje una pelota! - dijo mi papá.

Desde ese día ya no vi mucho a Nana Licha y Don Raúl, porque andaba en el auto con mi 
papi y mami todo el día, pero cuando tenían que ir a hacer algo, yo 
me quedaba solo en el carro.

¡Mira Pisky, la estrella se está apagando, nunca había estado así! 
-  Dijo Luna.

Entonces se apresuraron a ver qué era lo que pasaba 
- Micky se ve muy triste y solo- dijo Pisky, poco a poco 
apareció una sombra -¡Son los Univan! – gritaron, pero no 
se habían dado cuenta de que cerca de la estrella había 
una sombra.

- ¡Aléjense de la estrella Laudes, cuidado! - dijo Pisky. Al ver 
que el universo corría peligro algunos Laudes se fueron a 
salvar a Micky y otros se quedaron con Pisky y Luna.

En la tierra Esperancito ayudó a Nana Licha a llamar la 
atención de Micky desde la ventana del carro, pero él 



le dio la espalda. La sombra se posó en el techo del auto sobre Micky mientras que el vehículo 
empezaba a cambiar de color hasta quedar gris.

El papá y la mamá de Micky, sin saber cómo salieron empujados tiernamente por Cora, al llegar 
con Micky vieron que Nana Licha trataba de abrir la puerta. Los dos intentaron ayudarle, pero 
parecía sellada.

En el cuartel general la sombra estaba a punto de alcanzar la consola del cuartel. Luna y Pisky 
vieron que la sombra empezó a tomar forma de… ¡El emperador Univan! En ese momento se 
estaciono un auto verde, eran Banderin y Don Raúl que llevaban una caja de herramientas en la 
mano, tomo una palanca y los cuatro jalaron, de pronto se rompió el seguro.

Su papá fue por Micky quien se abrazó de el muy fuerte, la sombra comenzó 
a retorcerse en el carro y salió por él tubo de escape como humo negro, fue 
entonces cuando Micky empezó a llorar, sintiendo la paz 
que la presencia de Esperancito le transmitía a través 
de papá y mamá.
- ¿Qué crees Micky? Don Raúl y Nana Licha fueron tus 
héroes. – le dijo su papá. Micky corrió y los abrazó.
- Ay mi niño, de tanto que jalamos la palanca nos 
fuimos todos de sentón – se reía Nana Licha. Los 5 
se fueron felices y aliviados a casa en el nuevo 
auto verde. 

Cora, Chistín, Nari, Banderín y Esperancito 
regresaron al cuartel general con Pisky y Luna, 
quienes los recibieron eufóricos de alegría.

- ¡Lo logramos, vencimos a los Univan! – se 
alegraba Pisky.

- Y además hemos regalado a Micky una gran 
familia- sonrió Luna.


